
Este año se cumple un siglo desde 
las Apariciones de la Santísima 
Virgen en Fátima. Los escép-

ticos que hoy oyen hablar de Fátima 
pueden preguntarse:

–¿Qué interés puede tener el Men-
saje de Fátima para la humanidad 
contemporánea?

–¿Este mensaje tiene todavía actua-
lidad y qué puede decirnos?

– Los “errores de Rusia”, es de-
cir el comunismo, ¿han cesado de ser 
una amenaza después de la caída de la 
Unión Soviética?

En realidad, el mensaje dado en 
Fátima por la Santísima Virgen es la 
clave para comprender, no sólo el siglo 
XX, sino también los días en que vivi-
mos y los que vendrán.

La humanidad pecadora no se 
ha enmendado

La Madre de Dios habló a tres 
pequeños pastores –Lucía, Jacinta y 
Francisco– y, a través de ellos, al mun-
do entero. Ella les encargó esencial-
mente que comunicaran a la humani-
dad Su profunda aflicción ante la im-
piedad y la corrupción de los hombres. 
Si estos no se enmiendan, agregó la 
Santísima Virgen, vendrá un terrible 
castigo.

A un siglo de las Apariciones, es 
forzoso constatar que la humanidad 

pecadora no se ha enmendado y que, 
por el contrario, ella se encuentra su-
mergida en una espantosa crisis con 
múltiples aspectos: crisis moral, fa-
miliar, social, religiosa… Para salir de 
ella, la Madre de Dios ha presentado 
una alternativa muy clara: la conver-
sión o el castigo.

El infierno es el castigo supre-
mo para los pecadores que no 
se arrepienten

En el curso de la aparición del 13 de 
julio de 1917, Ella habló del castigo en 
la otra vida, castigo eterno, supremo, 
definitivo: la condenación al infierno 
de los pecadores que mueren sin arre-
pentimiento. La Virgen María mostró 
el infierno a los videntes, que no tenían 
entonces más que diez, nueve y siete 
años… Este aspecto del mensaje de 
Fátima constituye el “primer secreto”, 
o más exactamente la primera parte de 
un sólo mensaje.

La segunda parte –o el “segundo 
secreto”– concierne a la gran alternati-
va a que está sujeta la humanidad en 
esta Tierra. Si los hombres “no cesan 
de ofender a Dios“, Este “castigará al 
mundo de sus crímenes por medio de la 
guerra, del hambre y de las persecucio-
nes contra la Iglesia y el Santo Padre”. 

La guerra es claramente presenta-
da como un castigo por los pecados de 

los hombres. A menos que ellos se 
conviertan. Y la Santísima Virgen 
precisa: “Dios quiere establecer en 
el mundo la devoción a mi Corazón 
Inmaculado“.

El castigo que Ella anuncia es: 
“[Rusia] esparcirá sus errores por el 
mundo, propagando guerras y per-
secuciones contra la Iglesia“.

Los “errores de Rusia”: ex-
tirpar de las almas toda for-
ma de religión trascendente 
e implantar una anti–religión

Si los errores que Rusia debía 
difundir por el mundo es el comu-
nismo, ¿cómo comprender esta pro-
fecía después del hundimiento de la 
Unión Soviética?

– Los bolcheviques en 1917 te-
nían como programa poner en prác-
tica las doctrinas igualitarias, naci-
das y desarrolladas en Europa occi-
dental y particularmente en Francia. 
Esas doctrinas aparecieron durante 
la “conspiración de los iguales“, du-
rante el paroxismo de la Revolución 
francesa. Ellas se transformaron en 
un sistema completo con el “Ma-
nifiesto del Partido Comunista” 
(1848); inspiraron la “Comuna” de 
París (1871), con su siniestro cortejo 
de sacerdotes martirizados, iglesias 
profanadas, palacios quemados, de 

En el Centenario de las Apariciones de la Virgen en Fátima

La humanidad contaminada 
por los “errores de Rusia” 
espera un terrible castigo

Por un Chile auténtico, cristiano y fuerte
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Con Nuestra Señora de Fátima 
“caminemos hacia la civilización 
católica que nacerá sin ninguna 
duda de los escombros del mun-
do actual, como de los escom-
bros del mundo romano nació la 
civilización medieval.
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crímenes y blasfemias perpetrados 
en nombre de la utopía igualitaria.

Lenin
El 13 de julio de 1917 –día de 

la advertencia solemne de la San-
tísima Virgen sobre los “errores de 
Rusia”– la mayoría de los bolchevi-
ques no creían que podrían asumir 
inmediatamente la dirección de 
Rusia. Lenin acababa de regresar a 
Rusia, gracias a poderosos apoyos 
occidentales, y el jefe del gobierno 
provisorio, el príncipe Lvov, tran-

quilizaba 
a los ciu-
dadanos 
afirmando 
que el ex–
imperio de 
los zares se 
fundiría en 
una “de-
mocracia 
universal“.

La realización de la profe-
cía de la Virgen María

Sin embargo, contra toda vero-
similitud, el 7 de noviembre, algu-
nas centenas de militantes comu-
nistas, reforzados por desertores 
y aventureros, tomaron al asalto 
el poder, erigiendo la impiedad 
y el crimen masivo como sistema 
de gobierno. El partido bolchevi-
que comenzó inmediatamente a 
propagar “sus errores” por todo el 
mundo, confirmando así las pala-
bras de la Santísima Virgen.

Hasta entonces, jamás se había 
visto un gobierno durable propo-
ner un tal conjunto de aberracio-
nes: la instauración del igualitaris-
mo más completo y la supresión de 
la propiedad privada; el divorcio y 
el amor libre; el aborto y el con-
trol de la natalidad; los “derechos” 
de los homosexuales; la “libera-
ción” de las mujeres; la eutanasia; 
la omnipresencia del Estado; la 
hiperplanificación de la vida; la 
tortura psiquiátrica a los disiden-
tes; el exterminio de clases sociales 
enteras, de etnias, de opositores y 

aún de simpatizantes silenciosos. 
Todo esto teniendo como objeti-
vo final extirpar de las almas toda 
forma de religión trascendente y 
de implantar una verdadera anti–
religión: la del materialismo y del 
relativismo…

Rusia ha sido un gigantesco 
aerosol, hoy aparentemen-
te vacío, pero que ha conta-
minado al mundo

Durante casi un siglo, Rusia, 
como un gigantesco vaporizador, 
ha propagado por el mundo, hasta 
la última partícula, los errores que 
había hecho suyos. Hoy parece que 
el aerosol está vacío, pero el mun-
do ha sido contaminado…

La profecía de la Virgen de Fá-
tima, por lo tanto, se ha cumplido: 
la mayor parte de los errores que 
en 1917 eran profesados solamente 
por los comunistas, son hoy en día 
adoptados por el conjunto de los 
principales partidos políticos del 
mundo entero y por las instancias 
internacionales. Son los “errores de 
Rusia” que se han extendido por el 
mundo entero. Y aún, ¡oh dolor!, 
ellos han alcanzado a importan-
tes sectores de la Iglesia Católica.   
Es lo que recuerdan las célebres 
expresiones de Pablo VI sobre el 
proceso de “autodemolición” de la 
Iglesia y “el humo de Satanás en el 
templo de Dios”.

Los “errores de Rusia” han pe-
netrado hoy el centro de la vida so-
cial y religiosa de Occidente

La revolución cultural des-
truye sistemáticamente la 
tradición cristiana, base de 
nuestra civilización.

¿Cómo no ver que este conjun-
to de errores llamado comunismo, 
lejos de haber desaparecido ha 
embebido profundamente al Oc-
cidente, sin necesidad de recurrir 
a los blindados soviéticos? Bajo 
su forma más avanzada –llamada 
frecuentemente revolución cultu-
ral– destruye sistemáticamente la 
tradición cristiana, base de nues-

tra civilización; mueve una guerra 
abierta contra la moral, destruyen-
do los fundamentos de la familia; 
finalmente, promete un igualita-
rismo extremado que busca supri-
mir hasta el principio de la propie-
dad privada –principio tan esen-
cial, que sustenta la institución de 
la familia, y es parte integrante de 
la doctrina Pontificia, basada en 
dos mandamientos del Decálogo.

En resumen, el mundo de hoy 
está más sumergido en el peca-
do que durante las apariciones de 
1917 y los “errores de Rusia” han 
penetrado en el corazón de la vi-
da social y religiosa de Occidente. 
El llamado a la penitencia de la 
Santísima Virgen no ha recibido 
la acogida que merecía y el castigo 
por los crímenes de la humanidad 
se ha abatido en un crescendo es-
pantoso. La II Guerra Mundial y 
los crímenes del nazismo; los más 
de 100 millones de muertos por 
los que los regímenes comunistas 
y sus aliados son responsables; las 
guerras incesantes y las poliformes 
persecuciones religiosas, son al-
gunos ejemplos claros. Entonces, 
¿qué se debe concluir?

Castigo, persecución, mar-
tirio y retorno de las almas 
a Dios

Así, no solamente los funestos 
“errores de Rusia” se difundieron 
en Occidente y en el mundo ente-
ro, destruyendo sistemáticamen-
te la Civilización Cristiana, sino 
que las persecuciones, sangrientas 
o no, se multiplican; aquellos que 
manifiestan profesar su adhesión 
a los principios inmortales de la 
moral cristiana, fundamento de la 
única verdadera civilización, son 
perseguidos o lo serán próxima-
mente:

Las leyes anti‒discriminación 
han permitido la persecución y 
castigo del médico católico que se 
niegue a practicar un aborto; de los 
católicos que afirman, como lo en-
seña el catecismo, que la práctica 
de la homosexualidad es un peca-



La Virgem de Fátima llora sobre el mundo 
contemporáneo, como otrora Nuestro Señor 
lloró sobre Jerusalém. (New Orleans, 1972)

Informativo 71 - Año XIX -  Marzo 2017                                                                                                                                             Acción Familia3

do contra la naturaleza; de los profeso-
res y los directores de escuelas católicas 
que se nieguen a enseñar el libertinaje 
sexual en sus establecimientos; de los 
sacerdotes que se nieguen a violar el se-
creto de confesión; de los cristianos que 
aislados o asociados quieran hacer oír su 
voz en la sociedad para hacerse eco del 
Magisterio de la Iglesia… Sin hablar de 
los numerosos países donde corre hoy 
abundantemente la sangre de los cristia-
nos martirizados. 

Frente al deseo destructor de los per-
seguidores de la Iglesia, es necesario no 
renunciar a cumplir los deberes de sol-
dado de Cristo, carácter impreso por el 
sacramento de la Confirmación, por el 
cual el católico está “obligado así más 
estrictamente a difundir y defender la 
fe por la palabra y por la acción como 
verdadero testigos de Cristo” (Catecis-
mo de la Iglesia Católica n. 1285). Las 
persecuciones no serán pues una ocasión 
para desanimar sino que, por el contra-
rio, para aumentar la firme resolución de 
oponerse a los impíos, y de organizar la 
lucha contra los adversarios de la Iglesia 
“con la inocencia de la paloma y la astu-
cia de la serpiente“, como lo ha recomen-
dado Nuestro Señor.

Para evitar, en la medida de lo posi-
ble, las consecuencias terribles del des-
encadenamiento final de los castigos 
anunciados por la Santísima Virgen, y 
apresurar la aurora bendita del triunfo 
del Corazón Inmaculado de María –que 
ha sido prometido– debemos recurrir 
a los medios indicados: una devoción 
más ferviente hacia la Madre de Dios; la 
oración y más particularmente la recita-
ción del santo Rosario, de la penitencia, 
de la práctica de los mandamientos de 
la Ley de Dios. Es solamente así que se 
resolverá la terrible crisis mundial y es-
tarán reunidas las condiciones para una 
paz verdadera y durable. Será la paz de 
Cristo en el reino de Cristo y, más parti-
cularmente, la paz de María en el reino 
de María.

*  *  *
“Puede ser que estas diversas consi-

deraciones –escribe el profesor Plinio 
Correa de Oliveira en el prefacio a la 

edición americana del “Secreto de 
Fátima“– provoquen en ciertos espí-
ritus una actitud de escepticismo, o 
de desprecio. Los hombres sin fe –y 
sus hermanos, los de poca fe– son-
reirán ante lo que les parecerá una 
simplificación desconcertante e in-
fantil, de los problemas de la socie-
dad actual. (…) Buscar la solución 
en el cándido mensaje anunciado al 
mundo por medio de tres pequeños 
pastores analfabetos, les parecerá ri-
dículo. O más aún, demencial.

“No negamos la complejidad 
inextricable de los problemas con-
temporáneos. Pensamos, por el 
contrario, que esa complejidad es 
tal que ellos son humanamente in-
solubles. (…) No resistimos al deseo 
de mostrar a eventuales escépticos 
las soluciones irremplazables apor-
tadas por la Religión; de poner a su 
alcance, como mirando a través del 
agujero de una cerradura, algo de 
este vasto horizonte.

San Agustín
“San Agustín describió lo que se-

ría una sociedad verdaderamente cristia-
na –la Ciudad de Dios– y los beneficios 
que resultarían para el Estado. Imagi-
nen –escribe el santo– ‘un ejército cons-
tituido por soldados como los forma la 
doctrina de Jesucristo, gobernantes, ma-
ridos, esposas, padres, hijos, profesores, 
servidores, reyes, jueces, contribuyen-
tes, recolectores de impuestos, como los 
quiere la doctrina cristiana. ¡Y osen [los 
paganos] decir todavía que esta doctri-
na es opuesta a los intereses del Estado! 
Bien por el contrario, debéis reconocer 
que es es una gran salvaguarda para el 
Estado, cuando ella es fielmente obser-
vada’”. (Epíst. 138 al. 5 ad Marcelinum, 
capítulo II, 15). (…)

“A la vista de una tan luminosa, sim-
ple, y al mismo tiempo profunda des-
cripción, podríamos preguntar a nues-
tros objetores: ¿cuál es la escuela políti-
ca, social o económica capaz de evitar, 
sin el recurso a la religión, la explosión 
final de una sociedad que, movida por el 
propio dinamismo de la incredulidad y 
de la corrupción, llegará a la trasgresión 

total de los principios sobre los cuales 
se funda la Ciudad de Dios descrita por 
san Agustín?”

Con Nuestra Señora de Fátima “ca-
minemos hacia la civilización católica 
que nacerá sin ninguna duda de los es-
combros del mundo actual, como de los 
escombros del mundo romano nació la 
civilización medieval. Marchemos a la 
conquista de este ideal, con el coraje, la 
perseverancia, la resolución de enfrentar 
y de vencer todos los obstáculos, como 
la que tenían en su alma los Cruzados 
que avanzaban hacia Jerusalén. Si nues-
tros mayores supieron morir para recon-
quistar la tumba de Cristo, ¿cómo lo no 
querremos –nosotros, como ellos, hijos 
de la Iglesia– luchar y morir para restau-
rar algo que vale infinitamente más que 
el preciosísimo Sepulcro del Salvador: 
su Reino sobre las almas y las socieda-
des, que El creó y salvó para que ellas lo 
amen eternamente”.
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La sociedad laica es la consecuencia 
lógica de una sociedad predomi-

nantemente materialista. Al hablar de 
sociedad laica, no pretendemos afirmar 

que Dios es negado. Por el contrario, se 
permite e incluso se alienta la creencia 
personal en Dios, siempre y cuando se 
limite a la esfera personal.

Una sociedad laica en general es ofi-
cialmente depurada de todas las re-

ferencias a una realidad más allá de 
nuestro mundo naturalista y materia-
lista. Existe una indiferencia o con-
fusión acerca de lo que constituye el 
sentido de la vida.

El secularismo, afirma Plinio Co-
rrêa de Oliveira, es una curiosa forma 
de ateísmo que “afirma que es impo-
sible tener certeza de la existencia de 
Dios y, en consecuencia, que el hom-
bre debe actuar en el ámbito temporal 
como si Dios no existiera. En otros 
términos, que debe actuar como una 
persona que ha destronado a Dios”.

Harvey Cox, uno de los muchos 
“teólogos” modernos que celebraron 
este destronamiento como una expe-
riencia liberadora, se regocija al de-
clarar: 

“La secularización es la liberación 
del hombre de la tutela religiosa y 
metafísica, el desvío de su atención de 
otros mundos y hacia este”.

Esta sociedad secular “liberadora” 
inevitablemente deja un vacío profun-
do en el alma del hombre moderno, 
que causa una gran frustración y de-
solación, instaurando lo que muchos 

han llamado un desierto espiritual.
Esta actitud recuerda el estado que 

Santo Tomás de Aquino llama acedia y 
que define como el cansancio de las co-
sas santas y espirituales, y la consiguien-
te tristeza de vivir. Como ser espiritual, 
el hombre aquejado de acedia niega sus 
apetitos espirituales “no quiere ser lo que 
Dios quiere que sea”, señala Josef Pieper 
, “y esto significa que él no quiere ser lo 
que en realidad, y en última instancia, 
debe ser” .

Este rechazo no puede dejar de traer 
tristeza y hasta desesperación.

La versión moderna de la acedia in-
cluye un cansancio y una reserva en re-
lación a todas las cosas espirituales. Es la 
conciencia alejándose de las cosas santas 
y espirituales, así como de un régimen 
cultural donde existan metas sublimes 
o ideales religiosos. Estos son vistos con 
desconfianza y simplemente no se les 
considera parte importante de nuestras 
vidas. La febril e intensiva actividad de 
la vida moderna es a menudo una tenta-
tiva de ocultar los efectos de languidez 
de la acedia, el desánimo y la falta de 
alegría.

El laicismo y la ausencia de lo sublime

Tristeza y hasta desesperación son 
los frutos de la laicización

Robert Ritchie

Cómo se engaña el mundo moderno, cuando ve en la vejez sólo 
una decadencia física.

En realidad vista con más espíritu, la vejez puede y debe ser un 
apogeo.

¡Cómo eran simpáticos, cuanta confianza, cuanto respeto inspira-
ban aquellos viejos de otrora!, que no ocultaban su decrepitud física, 
ni de ella se avergonzaban, pues sabían que, a través de las exteriori-
dades de la decadencia orgánica, relucía el apogeo moral de un alma 
llegada a la plenitud de sus valores.

¡Oh, los afables, los solícitos, los sabios consejeros que eran en ca-
da familia el abuelo y la abuela de los antiguos tiempos, no teniendo 
placeres sino los del hogar, ni otra preocupación sino meditar sobre 
la vida y prepararse para la muerte!

Cuanta confianza y respeto inspiraban 
aquellos viejos de otrora
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El pasado viernes 27 de enero tuvo 
lugar la 44ª marcha por la Vida y 

contra el aborto en los Estados Uni-
dos, para la cual se dieron cita más de 
700.000 personas, la más concurrida de 
su larga historia. 

Sólo que además de esta multitud 
de norteamericanos, entre ellos esta-
ba ni más ni menos que el Vicepresi-
dente, Mike Pence, quien dirigió un 
encendido  discurso a la multitud que 
llenaba el National Mall a los pies 
del obelisco de George Washington: 
“Éste es el mejor día que he visto pa-
ra la Marcha por la Vida, en más de 
un sentido. Me siento profundamente 
honrado de estar hoy ante vosotros. 
Me siento profundamente honrado 
de ser el primer vicepresidente de los 
Estados Unidos que ha tenido el privi-
legio de asistir a este evento histórico. 
El presidente Trump me pidió que es-
tuviese hoy aquí con vosotros. (…) No 
descansaremos hasta que restablezca-
mos una cultura de la vida en EEUU”, 
prometió Pence.

Sus palabras concluyeron con una 
afirmación que arrancó calurosos 
aplausos de la multitud: “¡La vida está 
ganando de nuevo en América!” 

Pocos días después de la Marcha, 
el Presidente Trump designaba como 
sucesor del Juez Scalia para la Corte 
Suprema, a un conservador y antia-
bortista, Neil Gorsuch, considerado 
el continuador natural del Juez Scalia, 
tanto por su posición conservadora y 
pro vida, cuanto por su estilo de fallos. 

Todo lo anterior abre campo para 
llegar a revertir el famoso y fraudulen-
to fallo, Roe vs. Wade, en virtud del 
cual, en 1973 la Corte Suprema aprobó 
la práctica del aborto. Decimos frau-
dulento, pues, como se sabe, la persona 
que interpuso la demanda, Norma L. 
McCorvey (Jane Roe), posteriormente 
reconoció que había mentido.

En los mismos días en que comen-
zaba la reconquista pro vida en el país 
del Norte, en nuestra angosta y larga 
faja territorial, los vientos soplaban en 

sentido enteramente opuesto. 
Por 20 votos a favor, 15 en contra y 

dos abstenciones, el Senado aproba-
ba en general el proyecto de aborto en 
tres causales, después de un encendido 
y tenso debate, 
gracias, ¡cómo 
no! a los votos de 
la mayoría de los 
senadores DC. 

De este modo, 
las puertas para 
la aprobación de 
la ley de la muer-
te de los ino-
centes quedaron 
abiertas, y sólo 
resta la aproba-
ción del articula-
do del Proyecto. 
Lo más grave del 
caso es que esta 
aprobación se dio 
gracias a los votos de parlamentarios 
que se dicen católicos practicantes y 
que, sin embargo, no dudaron en violar 
uno de los más sagrados derechos de la 
persona humana, como es el derecho 
de nacer. 

La situación creada con la votación 
parlamentaria, deja a los católicos ante 
un grave problema de conciencia, una 
vez que dentro de pocos meses deberá 
ocurrir la elección de los diputados y de 
una parte del Senado. ¿Se puede votar 
por aquellos parlamentarios que dieron 
su voto favorable al aborto?

La respuesta ya fue dada por el Ma-
gisterio católico, y ella es muy precisa: 
NO se puede. 

En efecto, de acuerdo a lo que en-
señaron los Papas Juan Pablo II y Be-
nedicto XVI, un católico no puede dar 
su voto a aquellos que hayan aprobado 
leyes inicuas como el aborto y la eu-
tanasia. “Un católico sería culpable de 
cooperación formal en el mal, y tan 
indigno para presentarse a la Sagrada 
Comunión, si deliberadamente votara 
a favor de un candidato precisamente 
por la postura permisiva del candidato 

respecto del aborto y/o la eutanasia”. (1) 
En consecuencia, a todos los bauti-

zados se nos pide ser consecuentes con 
nuestra Fe y, por lo tanto, debemos ne-
gar el voto a aquellos parlamentarios 

que se presenten en próximas elecciones 
y que hayan dado su voto en favor del 
asesinato legal de inocentes. Al respecto 
y en el mismo sentido, se pronunció con 
autorizada claridad el Cardenal, Jorge 
Medina. (2)

Estas consideraciones no se refieren a 
asuntos de política contingente, sino a la 
debida coherencia entre las verdades de 
la Fe católica y de la Moral en relación al 
deber cívico del voto.  De esta coheren-
cia, fue ejemplo luminoso, Santo Tomás 
Moro, quien prefirió que su sangre fuese 
derramada, antes que concordar con el 
divorcio del rey y nos legó, como testa-
mento de su coherencia, la máxima: “El 
hombre no puede ser separado de Dios, 
ni la política de la moral”.

Es lo que nuestra conciencia de ca-
tólicos nos pide asumir en esta coyun-
tura histórica para el futuro cristiano de 
nuestra Patria. 

Para facilitar a los lectores que re-
cuerden quiénes votaron a favor del Pro-
yecto, tanto en la Cámara de Diputados 
cuanto en el Senado, ponemos en recua-
dro los nombres de aquellos por quienes 
ningún católico podrá lícitamente votar.

Vientos pro vida y tifón de la muerte

Continúa ▶

March For Life 2017 - Washington
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Bianchi C., Carlos; (Ind.)
De Urresti L., Alfonso; (PS)
Girardi L., Guido; (PPD)
Goic B., Carolina; (PDC) 
Guillier Á., Alejandro; (Ind.)

Harboe B., Felipe; (PPD)
Lagos W., Ricardo; (PPD)
Letelier M., Juan Pablo; (PS)
Montes C., Carlos; (PS) 
Muñoz D., Adriana; (PPD)
Navarro B., Alejandro; (PAIS)
Pérez S., Lily; (Ampl.) 

Pizarro S., Jorge; (PDC)
Quintana L., Jaime; (PPD)
Quinteros L., Rabindranath; (PS)
Rossi C.,Fulvio; (PS) 
Tuma Z., Eugenio;  (PPD)
Walker P., Ignacio; (PDC)

Aguiló Melo, Sergio; (IC)
Alvarado Ramírez, Marcos Antonio.; 
(PPD)
Álvarez Vera, Jenny; (PS)
Andrade Lara, Osvaldo; (PS) 
Arriagada Macaya, Claudio; (DC)
Auth Stewart, Pepe; (PPD)
Boric Font, Gabriel; (Ind.)

Browne Urrejola, Pedro; (Ampl.)
Cariola Oliva, Karol; (PC)
Carmona Soto, Lautaro; (PC)
Carvajal Ambiado, Loreto; (PPD)
Castro González, Juan Luis; (PS) 
Ceroni Fuentes, Guillermo; (PPD)
Chahin Valenzuela, Fuad; (PDC)
Cicardini Milla, Daniella; (PS)

Cornejo González, Aldo; (PDC)
Espejo Yaksic, Sergio; (DC) 
Espinosa Monardes, Marcos; (PRSD)
Espinoza Sandoval, Fidel; (PS)
Farcas Guendelman, Daniel; (PPD)
Farías Ponce, Ramón; (PPD)
Fernández Allende, Maya; (PS) 

Senadores que votaron a favor:

Senadores que se abstuvieron: 

Matta A., Manuel Antonio                    Zaldívar L., Andrés

Diputados que votaron a favor: 

  1. Cfr. Carta que el Cardenal Joseph Ratzinger dirigió a los obispos norteamericanos sobre el contro-
vertido tema de negar o no la Comunión a los políticos católicos pro-aborto. https://www.aciprensa.com/
noticias/vaticanista-italiano-publica-carta-de-ratzinger-a-obispos-de-ee-uu-sobre-la-comunion/

“En el caso pues de una ley intrínsecamente injusta, como es la que admite el aborto o la eutanasia, nun-
ca es lícito someterse a ella, ‘ni participar en una campaña de opinión a favor de una ley semejante, ni dar-
le el sufragio del propio voto’” (N. 98. Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae. 25 de marzo de 1995)

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html

  2. “En todo caso, quien es cristiano o católico, y piensa que debe ser coherente con sus principios, no debería apo-
yar con su voto, en futuras elecciones, a quienes han favorecido con su voto o con su silencio ominoso la aprobación 
de un proyecto que legitima el asesinato de inocentes. No estoy haciendo una indebida incursión en la política con-
tingente, sino que estoy cumpliendo el sagrado deber de dar testimonio de la verdad, como juré solemnemente ha-
cerlo cuando fui ordenado sacerdote”...  http://www.elmercurio.com/blogs/2017/01/29/48437/Ley-de-aborto.aspx

En igual sentido se pronunciaron los Obispos, Monseñor Francisco Javier Stigmeier; Feli-
pe Bacarreza;  Carlos Pellegrin, svd.; José Patricio Vega, svd. y Guillermo Vera; “Urgente pedi-
do de coherencia a los legisladores católicos”. Cfr. “El Mercurio”, 2 de agosto, 2015. 

Notas:

Página Web: http://www.accionfamilia.org
Redacción: Comisión de Estudios de Acción Familia
Responsable legal: Juan A. Montes Varas -- Impreso en: Grafimpres, Ltda.



Alimentarse: ¿es 
un acto banal? 

Para el hombre 
moderno, habituado a 

la banalidad, ciertamente. 
Pero, en sí, es una acción noble y rica en 
significados.

Dios quiso colocar en el alimento la 
prueba de nuestros primeros padres. El 
“fruto prohibido” que está en la raíz del 
pecado original simbolizaba, a su modo, 
algo más alto que el simple hecho de 
comer.

Alimentarse es mantener la vida. 
Pero el hombre, criatura racional, no se 
alimenta como un animal. La comida es 
un acto familiar por excelencia, y como 
acto social pide cierto protocolo, cierto 
ceremonial. Protocolo y ceremonial que 
imponen al hombre el ejercicio de la 
virtud de la templanza.

Vemos cómo, en una remota era, 
Abraham se deshacía en gentilezas para 
ofrecer hospitalidad a tres desconocidos 
que pasaban por su tienda. En realidad 
eran ángeles que venían a anunciarle la 
vocación de patriarca (Gen. 18, 1-8). Y 
el mejor acto de cortesía era ofrecer una 
comida a los viajeros.

Cuando los judíos huyeron de 
Egipto con Moisés, Dios les mandó 
del Cielo el maná para alimentarlos. 
Y en vísperas de su Pasión y Muerte, 
Jesús quiso que su última cena fuese 
la ocasión para instituir el más santo 
y sublime de los sacramentos: la 
Eucaristía, que es el propio Cuerpo 
y Sangre de Cristo, con su alma y 
divinidad. Él, habiéndose encarnado, 
deseó que los hombres participasen 
de la gracia divina por la Comunión 
eucarística. ¿Habrá algo más alto?

Después de la Resurrección, 
apareció Jesús a los discípulos de 
Emaús y comió con ellos. Lo mismo 
hizo con los Apóstoles sorprendidos: 

“¿Tenéis aquí alguna cosa que se coma?” 
Le dieron un plato de pescado asado; y, 
tomándolo, comió delante de ellos (Lc. 
24, 41).

Por eso es natural que los hombres 
den gracias a Dios por el alimento que 
reciben y pidan la bendición divina. 
Aunque no se considere el aspecto 
religioso, la comida es en sí un acto 
humano que se reviste de dignidad. 
Será simple y discreta en la vida diaria, 
será más formal y hasta refinada en las 

ocasiones solemnes.
*      *      *

Tal vez se pueda hasta medir el grado 
de civilización de un pueblo según el 
modo de alimentarse. El índice mayor 
o menor de solemnidad en las comidas 
podría significar progreso o decadencia. 
El Imperio Romano, admirable por 
tantos lados, sirve de ejemplo. Es sabido 
que los romanos paganos fácilmente 
se entregaban a degradantes orgías. 
Propensos a la gula, muchos, habiendo 

Comida, convivencia 
humana y civilización
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Les trés riches heures du Duc de Berry, célebre manuscrito iluminado de los 
hermanos de Limburgo, retrata los meses del año. Aquí, una cena de Año 
Nuevo, entre 1410 y 
1416. 

El Duque Jean de 
France, fastuosamen-
te vestido de azul, 
oye atentamente a un 
prelado a su derecha, 
mientras tres oficiales 
de la corte cuidan del 
servicio de las carnes, 
de las bebidas y de los 
panes. 

Nótese que aún no 
se utilizaban cubier-
tos, progreso que vino 
después. Un maestro 
de ceremonias, de bas-
tón al hombro, hace 
aproximarse a los in-
vitados que, según la 
costumbre, vienen a 
saludar al príncipe y 
ofrecerle regalos. 

Al fondo, una esce-
na de batalla (está en 
curso la Guerra de los 
Cien Años, entre Francia e Inglaterra). La Caballería medieval emite sus últi-
mos fulgores, pero el esplendor en la mesa crecerá hasta el siglo XIX.

Wilson Gabriel da Silva



comido en exceso, mandaban a los esclavos a introducir 
plumas en sus gargantas a fin de provocar el vómito, y así 
poder continuar en el banquete. Es repugnante.

Muchos pueblos bárbaros que se convirtieron al 
Cristianismo, al contrario, progresaron en ese aspecto de 
modo notorio, confiriendo mayor solemnidad a las comidas 
importantes. De ese modo se condensaron, a lo largo de 
siglos, una serie de normas sobre el modo de servir, reglas de 
cortesía o etiqueta, protocolos que indican la posición de los 
comensales según la jerarquía social, constituyendo un mundo 
que facilita y eleva la convivencia humana.

Así, es señal de civilización cuando, aun en las comidas 
diarias más simples, ciertas reglas de protocolo son observadas: 
el padre o jefe de familia preside; la madre lo secunda; los 
hijos, los demás familiares o los invitados se distribuyen en 
la mesa, no necesariamente conforme las edades, sino de 
acuerdo a las conveniencias y costumbres. Otrora la autoridad 
del jefe de familia era tal que, aun cuando se recibía al propio 
rey, la cabecera principal cabía al señor de la casa. En su hogar, 
el padre de familia es el rey… así como el rey debe ser el padre 
de su pueblo.

*      *      *
Sin embargo, el ceremonial sólo tiene autenticidad si es 

practicado por personas que le dan valor. Él puede alcanzar 
la perfección si tuviera como fundamento la caridad cristiana, 
que manda amar al prójimo como a sí mismo. En este caso, 
se establece fácilmente una especie de liturgia social en la 

cual priman el respeto, la noción de honra, de cortesía. Las 
dulzuras del buen trato no excluyen los condimentos amargos 
del sacrificio, pues donde hay ceremonial hay jerarquía, 
desigualdad, superiores e inferiores; unos mandan, otros 
obedecen, lo que es natural para un espíritu católico, pero no 
es soportable para el orgullo humano, cuando no es dominado. 
Una sonrisa puede costar más que una joya…

El Divino Maestro quiso dar a los Apóstoles una 
lección de humildad lavándoles los pies

Por eso el Divino Maestro, al ver en el Cenáculo que 
los Apóstoles discutían entre sí cuestiones de precedencia, 
quiso darles una lección de humildad lavándoles los pies: “El 
mayor deberá hacerse el menor, y el que manda será como un 
servidor de los otros”. Porque más importante que reinar en 
este mundo es alcanzar el reino de los cielos (cf. Lc. 22, 24-
30). La felicidad de la convivencia humana se encuentra sobre 
todo en el amor al prójimo por amor de Dios.

El Informativo de Acción Familia llega a muchos hogares gracias a las contribuciones de 
nuestros lectores. 

Si Ud. desea que este boletín pueda ser enviado a más familias, contribuya 
generosamente para este fin:

* Depositando en Cta. Cte. de Fundación Roma del Banco de Chile 01-62-017256

* Enviando cheque nominativo y cruzado a nombre de Fundación Roma, a Armando 
Jaramillo 1358 - Vitacura –Santiago
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